¡EL SEÑOR NOS VISITA!
(Encuentro de Visitadores, Roma, 20/11/09)
Ma 2, 15-29; Sal 49; Lc 19, 41-44
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Queridos hermanos Visitadores, queridos hermanos de la fraternidad: ¡El Señor os dé la paz!
Llegados al final de nuestro encuentro, el Señor se hace el encontradizo en nuestro camino y nos ofrece su palabra que quiere ser, una vez más, guía para nuestros pasos, luz en nuestro camino (cf. Sal 119, 105). Y, como siempre, la Palabra nos revela, ante todo, el rostro o, mejor aún, el corazón de Dios, a la vez que ilumina la respuesta que estamos llamados a dar. Así el texto del Evangelio de hoy, (cf. Lc. 19, 41-44), en el llanto de Jesús nos revela el misterio más grande de Dios: su pasión, su amor sin límites, por la humanidad. Jonás se detuvo irritado, hasta tal punto de desearse la muerte, ante Nínive convertida y perdonada (cf. Jon 4, 3. 8. 9). Jesús se detiene ante Jerusalén apóstata, y llora amargamente por el castigo que se le avecina. La diferencia entre los dos es simplemente la diferencia que existe entre Dios y el hombre: la misericordia. “Mi corazón se me revuelve dentro a la vez que mis entrañas se estremecen. No ejecutaré el ardor de mi cólera, no volveré a destruir a Efraín, porque soy Dios, no hombre […]no me gusta destruir” (Os 11, 8ss). El llanto de Jesús manifiesta su impotencia ante el rechazo por parte del hombre, y al mismo tiempo la gloria de un amor fiel, incluso en la infidelidad, pues, como dice el Apóstol, “no puede renegar a sí mismo” (2Tm 2, 13). Sus palabras no son una amenaza, sino la constatación sufrida de lo que el pueblo, sin saberlo, se hace a sí mismo. El llanto de Jesús expresa la debilidad extrema que a él le llevó a la cruz (cf. 2Cor 13, 4), y a nosotros a la salvación. Su potencia nos ha creado, su impotencia nos ha recreado. 

El motivo del llanto de Jesús está en no haber reconocido, en este día, la venida de Jesús. Con Jerusalén, también a nosotros se nos invita a reconocer hoy el día del Señor, su presencia silenciosa en medio de nosotros; se nos invita a convertirnos, a nacer de nuevo (cf. Jn 3, 3), a no domesticar las palabras proféticas del Evangelio para acomodarlas a un estilo de vida cómodo; se nos invita a permanecer fieles aun en medio de situaciones adversas. Así hemos de interpretar, también, el texto del libro de los Macabeos que hemos apenas escuchado. El primer libro de los Macabeos, del que está tomada la primera lectura, fija en su introducción, capítulos 1-2, el adversario al que se enfrenta el pueblo de Israel: el helenismo invasor, que halla cómplices en algunos judíos, y la reacción de la conciencia nacional, adherida a la Ley y al templo. Matatías se da cuenta que lo que está en juego es la fe y se transforma en el protagonista de una lucha contra la helenización, salvando, de este modo, el judaísmo en un momento decisivo.
Queridos hermanos Visitadores: La Visita Canónica es un momento oportuno y propicio para descubrir el paso de Señor por la vida de los hermanos y de las entidades que vais a visitar. ¡Cuántas cosas buenas encontraréis! Es un momento propicio para invitar a los hermanos a permanecer fieles al primer amor. Al mismo tiempo los hermanos han de acoger la Visita como el un tiempo saludable –un kairós-,  para dejarse revisitar por el Señor y por el Evangelio que han profesado como Regla y vida (cf. Rb 1, 1),  re-crear su experiencia de fe, y renovar la fidelidad creativa y gozosa a su propósito. Seguramente que encontraréis muchos hermanos que vivirán la Visita como un tiempo fuerte de la visita el Señor, un tiempo de gracia, un tiempo oportuno que el Señor les ofrece  para progresar en el camino del bien, pero también puede que encontréis otros hermanos que no lo vivan así y que sus ojos, como los ojos de Jerusalén estén cerrados. A éstos gritadles, como le gritaron al ciego Bartimeo: “El Señor te llama” (cf. Mc 10, 49), recordándoles con las palabras del salmo que hemos proclamado, a no endurecer el corazón ante el Señor que les habla (cf. Sal 94, 8). 
Abrazando a todos con misericordia, invitad a los cansados y desanimados a caminar, a los pecadores a la conversión, a los acomodados a dejarse seducir por los claustros olvidados,  y a los que están en camino a que no se cansen de hacer el bien y de pasar de lo bueno a lo mejor. A todos recordad que cuanto más se vive de Cristo, tanto mejor se le puede servir en los demás, y cuanta más íntima sea la entrega al Señor y más fraterna nuestra vida, más ardiente será el compromiso en la misión evangelizadora, llegando hasta las avanzadillas de la misión (cf. VC 72. 76). 
Administrad a todos, particularmente a los cansados, resignados o con ganas de volver su mirada atrás, “las palabras de nuestro Señor Jesucristo, que es el Verbo del Padre, y las palabras del Espíritu Santo, que son espíritu y vida (Jn 6, 64)” (2CtaF 3). Con la palabra y con la vida, sed portadores del don del Evangelio a los hermanos que encontraréis y comunicadles en todo momento las odoríficas palabras del Señor, como quería Francisco (1CtaF 2, 19. Ellas abrirán los ojos a los ciegos, y los oídos a los sordos; soltarán la lengua de los mudos, que recobrarán el habla y bendecirán al Señor (cf. Lc 1, 64); pondrán en movimiento los pies cansados, y alargarán las manos tullidas al compartir; cambiarán el corazón y la vida de los hermanos, como cambiaron el corazón y la vida de Francisco, y harán salir de sus sepulcros a los muertos que yacen en él. No os canséis, mis queridos hermanos, de invitar a los hermanos a encontrarse personalmente y comunitariamente con el Evangelio, a dejarse habitar por él, a través de la lectura orante de la Palabra. 
No dudéis en invitar a los hermanos a un serio discernimiento, hecho con lucidez, audacia evangélica y visión de futuro, para optar por lo que agrada al Señor. La realidad confirma que el trigo y la cizaña crecen juntos (cf. Mt 13, 24- 30), lo cual constituye una fuerte llamada al discernimiento evangélico para decidir qué dirección debe seguir nuestro camino de transformación personal e institucional. Detectad y animad a los hermanos a celebrar las iniciativas que buscan encarnar de forma creativa y radical el Evangelio. Ayudad a los hermanos a ponerse en camino, pues es en el camino donde el Señor nos muestra las exigencias de nuestra vocación y misión de Hermanos Menores, y pedid a los hermanos que alarguen los espacios de sus tiendas (cf. Is 54, 2), para saber acoger al Señor que pasa. ¡Es la hora del paso del Señor! ¡Es la hora de abrir los ojos! ¡Es la hora de escrutar los signos de los tiempos y de interpretarlos a la luz del Evangelio!
Hermanos Visitadores: ¡Poneos en camino! ¡Saludad a todos los hermanos que encontréis en el camino, y que, en todo momento, os acompañe siempre la bendición del Señor!

Señor:

· En la encrucijada en que nos encontramos: enséñanos el camino, ilumina las tinieblas que anidan en nuestro corazón.

· En medio de tantas palabras que nos confunden: enséñanos a escuchar tu Palabra, para que tengamos vida y vida en abundancia.

· Cuando algunos gritan: no hay salvación, la barca se hunde, envíanos ráfagas de luz en la noche, generadoras de esperanza, para remar mar adentro. 
· Ante la tentación de gritar: ¡basta ya!, líbranos del peligro de instalarnos, de repetirnos, de anular los sueños más profundos, de perder poco a poco la alegría contagiosa de la fe. 

· Ante el peligro de pasar de largo, dejando a tantos que yacen medio muertos a la vera del camino: danos la gracia de comprometernos en sanar las heridas de nuestro mundo, y de comunicar a todos que eres amor.

¡Amén! ¡Fiat! ¡Fiat!
